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muy contrmas. La verdad ca (pie, é pesar de haber caído el imperio romano bajo el ímpetu y loa golpes de las tribus deí Norte, las instituciones y la  ci-riliaacion latinas exis­tían en medio de la  contusión inmensa producida por la conquista, y  reíanse reunidos en aquella sociedad sin ríncu- los ni punto de unión, los clemenlosmas contrarios, el cris­tianismo, las tradiciones deltomaylabarbaneentoda su re­pugnante desnudez. Solo un régimen era posible para salvar tal situación, y  este régimen era un fraccionamiento que pudiese adaptarse á una sociedad dividida liasta lo infinito. El feulallsmo nació fatalmente delalnvasiou de los pueblos germanos, y  encontró eb'mentos para su desarrollo en ios liábltos y  costumbres de aquellas naciones guerreras El feudalismo no se estableció de una manera sistemálica, el mundo no obedece al espíritu de sistema; los grandes acon­tecimientos que cambian la taz de las socie 1ades rara vez son previstos y  conducidos por la sabiduría liumana. ¿Pro­dujo bienes ó fué cansa de males la  existencia del feudalis­mo? También se encuentran en esto divididas las opiniones; pero, en nuestro concepto, fué su existencia beneficiosa, pues sin él, los pueblos no liubi ran existido, ni se hubieran formado las grandes nacionalidades. Mas basta ya de digre­sión, y empecemos, por decirlo as!, nuestro relato.Hemos dicho al comenzar nuestrabistoria que el feuda­lismo dominaba; pues lúen, en uu pintoresco valle de la poética Asturias alzábase orgulloso caslillo, que con sus almenas y sus torres, su pítenle levadizo, sus arqueros y ballesteros, causaba respeto á los vecinos y temor á los estraños. Beuéllcoy bondadoso sn dueño don Rodrigo Villa- dares, formaba estraño contraste con los demás señores de su época. Frisaba en los sesenta años, pero se conservaba aun fu rtp, emprendedor, decidido y en toda la plenitud de su energía. Habitaba solo su patrimonial castillo en compañía de subeUahija Marina, que cantaba apenas diez y  odio años, y  á quien la naturaleza habla colmado de estremada hermosura. Blanco y terso cutis, rizadas tren­zas, negras como el ébai^o, brillantes como el sol, pió breve y torneada mano, ojos rasgados que reflejaban su alma pura, boca de coral adornada de perlas, tal era, aunque im­perfectamente trazado, ei retrato de la linda primogénita de don Rodrigo. Nadie podía verla sin amarla: pero Ungiéndose deedeñosaátodos, solo encoiitrabaplaceren recorrer aque­lla linda campiña, donde el viento la susurraba blan lamente al oido. inclinando las hojas de los árboles á su paso; donde el tranquilo arroyuelo reflejaba enlaspnrasondassn angeli­cal rostro, donde los pájaroseutonaban sus mas preciados y prectosos trinos al divisarla, donde, en fin, no oia mas que las bendiciones de sus vasallos y  las alabanzas de sus feu­datarios. La campiñay el cuidado de su buen padre eran, a! parecer, los encantos deMarina. No podían lascosas, sin em­bargo, existir asf.'El corazón de una jóven á ios diez y ocho años necesita amar, necesita esa savia perfumada de los primeros años y de las vírgenes ilusiones para que sus ho­jas se cstieudan y su vida se anime.Uon Rodrigo, comprendiendo eso mismo, la tenia desti­nada para (jue fuera la esposa de un noble pariente suyo, que á la sazón se hallaba con sus mesnadas ayudando al rey en arriesgada empresa, y  conocedor profundo del co­razón ü.' la mujer, tenia dadas severas y  terminantes órde nes para que nadie pudiera liablar á Marina siu su permiso, salvo los servidores de la casa, temeroso siempre de que pudiera la jóven enamorarse de persoua que desbaratara sus planes. Mas fueron vanos todos sus cuidados, puesto que Marina enconlró dentro de sn misma casaj el ique su co­

razón quería fuese compañero de su vida. Con efecto, éntrela servidumbre se encontraba un paje jóven y bizarro, entrado en los veinte abriles, que por su gallardía y  genti­leza merecía haber nacido en clase mas elevada. Huérfano, niño y abandonado io recogió don Rodrigo en su castillo, y á él debia el jóven una vasla instrucciony especiales cono­cimientos. Crecieron Marina y  el paje Jimeno (tal nombre  ̂le daban) á un mismo tiempo, y  sin darse cuenta el uno al otro, ambos llegaron á quererse, no ya con el cariño de hermanos, sino con el mas puro, ardientey dulcísimo amor.La plateada luna estendia su briüo por toda la comarca, la tierra dormida no dejaba oir el mas leve ruido, solo la  voz de los centinelas y  el graznido de las aves nocturnas inter- nimplan aquel monótono slleneio. Sumido en él se bailaba el castillo de don Rodrigo, cuando por un estrecho y anti­guo puente de piedra, que conducía á una parte poco habi­tada de la feudal morada, veíase deslizar una ligera som­bra que siguió ganando la altura, y  al llegar cerca de una ventana del piso bajo, imitó tres veces el chillido de la le­chuza. A la tercera la ventana se abrió, y  una figura blanca como la nieve apareció en ella.Ya la luna oculta por una mibecilla se descubría , para alumbrar brillante aquel amoroso cuadro, y  á su claro resplandor aparecieron en toda su juventud y belleza el paje Jimeno al pié de la ventana, y la hermosa Marina en ella. Miráronse amlios largo trecho, y  al fin rompieron el silencio do esta suerte:—Cada vez, Jimeno, tiemblo mas, al considerar los peli­gros que corres alhablarme de esta manera. Cualquiera de loa centinelas que te divisase, podría causar tu muerle.—Nada temas, hermosísima Marina; á tu lado no puede liaher peligros, y  solo la' dicha y la  v£*lura pueden ro­dearte.—A no ser por la gravedad de lo que tengo que decirle, note hubiera mandado venir.—Habla. bien mío, que por Dios me haces temer alguna desventura.—Sí por cierto, esclamú Marina rompiendo el llanto.—Dila, espLIeate; mira que me estás matando.—l'ues bien, Jimeno, mañana llega el que mi padre me destina para esposo. Mañana te pierdo para siempre.Imposible es pintar el efecto que tales palabras causa­ron en el infeliz amaule.—¿Qué liacer? esclamó Marina sollozando.—Hablaré á tu padre, dijo el paje, y si no me concede tu mano, ¡vive Cristo, que yo hallaré medio de que seas mialEn esto una ronda iiitemimpió el coloquio. y habiendo hecho algún ruido Marina al cerrar la celosía, se dirigieron los soldados hacia aqviel punto, dando apenas tiempo al atri­bulado Jimeno paraliuir procipiladameute.Al otro dia, y hallándose solo en su aposento don Rodri­go . llamaron á su puei-ta.—Entrad, dijo el anciano, y  Jimeno penetró en la es­tancia.—¿Qué traes de bueno, hijo mioV esclamó el de ViUa- dares.-S e ñ o r , contestó el paje; criado por vos. debiéndoos cuanto soy y  cuanto valgo, me temo que al saber el objeto de mi venida pierda vuestro cariño.—Habla, pues me espanta tu temor y tus palabras, ya sabes que le quiero como á un hijo, y que haré cuanto pueda por U.—Don Rodrigo, por mas que endulzara mi petición con
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frases estudiadas, qq cooseguíría hacérosla mas llevadera; asi, pues, perdouad la sequedad de mis palabras. Se que mauana llega la persona que destináis para marido de vues­tra hija, pues bien, señor, yo amo con loco frenesí á Mari­na, y  ella me corresponde. i  Me la entregáis por esposa? y tal diciendo cayó de rodillas el paje.Aterrado y confundido se quedó don Rodrigo con tan inesperada nueva, mas después de un largo rato en que se veía lalmpacieucia del jóven y la duda del anciano, cogió éste á Jimeno. y alaándolc del suelo lo dijo:-  Hijo querido, me has matado con tu petición. Veo (lue la haces de acuerdo con Mariua, y no quisiera verme pre­cisado á contrariar sus sentimientos. Tú sabes que te ([ule­ro con toda mi alma, pero nunca podrás ser el marido de mi hija, ^o te ofendas [lor lo que te voy á decir; el cielo sabe que no-quiero rebajarte. Si tuvieras un nombre, tal vez podria hacer que se cumplieran tus votos, pero ya sa­bes que te recogí huérfano, sin nombre, sin familia, y  que han sido infructosos todos los pasos que hemos dado para saber tu historia. Es imposible esa unión: por mas que te quiera, no puedo admitir en mi familia una persona de quien nada sabemos.En esto entró Marina, y arrojándose á los piés de don Rodrigo:—[Padre del alma! aselamó, no causéis nuestra eterna desventura.-  -Nada puedo hacer, Lija mia; Jimeno es bueno, pero no se quien es.-Padre, si lo sab s ; Jimeno es un hombre honrado, la­borioso. digno de ser vuestro hijo; y si en el mundo no tie­ne nombre, á Dios no le importa, pues ve su corazón y sabe la nobleza de su alma.—Hijos míos, es imposible, no insistáis, pues nada conse­guiréis.Entonces se adelantó Jimeno. y con tranquila voz dijo: —Señor, nunca os pagaré lo mucho que os debo. Es justo lo que deseáis, y sé lo que debo hacer; pero puesto que sois tan bueno, concededme un último favor. No caséis á vuestra hija hasta dentro de un año. En ese tiempo yo en­contraré ó concpiislaré un nombre, y  con él me presentaré á pediros por segunda vez á Marina. Si al año no vuelvo, es que he muerto, y  entonces rogad por mi.—Bien. Jimeno. bien, hijo mío; escíamó Villadarcs. Veo la nobleza de tu corazón, y  en recompensa te otorgo lo que pides. Hasta dentro de un año mí hija será libre, y  si en­tonces me traes un uombre, será tuya.Volvióse el paje á Marma, dicléudola:—Acabas de oir la  promesa de tu buen padre. Dentro de un año puedes ser mia; ahora solo me resta que sobre esta bendita cruz que siempre llevo colgada al cuello jures guardarme puro y sincero cariño, no dar tu mano a otro hombre, y si lo juras mi dicha será inmensa, mi satisfac­ción sin ignal.Tal diciendo, se desabrochó la ropilla, sacó una cruz pequeñita de ébano, y  Marina poniendo la mano sobre ella dijo:—Telojuro, Jimeno; tuyaóde Dios.Don Rodrigo lloraba, y abrazando á ambos entre sollo­zos, decía;—Almas nobles, corazones puros, que el cíelo os pro­teja.Jimeno, arrodillándose ante un crucifljo, esdamó; —Señor, Dios y criador mió, creo en vos, que nos redi­misteis del pecado, tengo completa fé  en vuestra miseri­

cordia, en nuestra sacrosanta religión; Imigo fé  en mi por­venir, porque todo lo espero do vos y de vuestra santísi­ma Madre. Que la fé de Marina me siga, me acompañe, me guie; y  permitid en vuestros altos misterios que, al adqui­rir yo un nombre para dárselo á la mujer que adoro, lo ad­quiera en vuestra santa gloria y  por vuestra santa causa.Don Rodrigo y Marina, que se hablan arrodillado al em­pezar tan tierna plegaria, se levantaron , y  estrechándole en sus brazos, dijo dou Rodrigo:—Jimeno, Uenes razón; el (juc tiene fé y creencia en su religiou, debe tener fé en su porvenir; tú tienes fé  en Dios, nosotros la tenemos en él y  en ti.A la caida de la tarde Jimeno salia del castillo de los Villadares, envuelto en su ancha capa, mieutras que una blanca figura, dominando la torre del homenaje, parecía guiar los pasos del infortunado jóven.LA ESPERANZA.Llevemos á nuestros lectores á Africa, á esa parte del mundo, donde la tiranía impera, donde la voluptuosidad es la vida, donde la rudeza unida al fanatismo, constituyen la manera de ser de un pueblo indómito y salvaje.El sol cayendo abrasador sobre la tostada arena, nos permite distinguir perfectamente los objetos.A la derecha se ve una blanca ciudad en la que la media 
luna brilla y  tiene su asiento: mas á la  izquierda un cam­pamento se esliendo yen  él domina la Cruz de Cristo.La lucha entre agarenos y cristianos está empeñada, el fanatismo y la fé, se disputan el triunfo.Penetremos en el campo cristiano. A juzgar por c i mo­vimiento que en el se nota, debe empeñarse pronto encar­nizada acción. Todo os preparar armas, sonar clarines, dar órdenes, relinchar los corceles, todo en fin, es alegría, bu­llicio y  confusión. En una blauca tienda se encuentra un caballero perfectamente armado, que triste y  meditabundo recorre con tardo paso el estrecho recinto. J iiventud y be­lleza le  adornan, su aire demuestra que ha de ser uno de los buenos soldados de Cristo, y  la  impaciencia de su rostro da á conocer que no solo los belicosos aprestos le preocupan.Después de un rato quitóse el casco, y la  negra cabelle­ra de Jimeno cayó formando rizos por sus anchas espaldas. SI, era Jimeno; que con su espada buscaba un nombre para Marina; era Jimeno, á quien su Dios y su dama, le daban bríos, para rendir al agareno.Sonaban los clarines, yJim eno antes de partir, sentóse á una mesa y cogiendo un pergamino empezó á escribir la siguiente carta á su protector don Rodrigo Villadarcs.«Señor:un día en que me pedisteis un nombre, abandoné vuestro castillo para buscarle. En vano fueron mis pesqui­sas paraencontrarlo, y  desesperando ya de poderlo conse­guir, vine á estas lejanas tierras á conquistar uno. Me pre­senté á nuestro bondadoso monarca, que dolido de mis penas me dijo;—Por tu alma y tu corazón eres noble; asi pues, que tus hechos rae presenten ocasiou de darte nu nombre. Para (pie puedas adipiirirlo, dirás á todo elmundo (pie eres Diego de Mendoza, noble asturiano, que vienes á tomar parte en la guerra. Diego de Mendoza, venia efecti­vamente, pero ha muerto y yo soto lo sé. Ahí tienes sus equipajes, ármate con ellos y  recibe ese bolsillo para gastos: dentro de pocos dias, daremos una acción; en ella gánate un nombre, y por Dios te juro que te lo daré en el mismo campo de batalla y entonces espllcaremos á nuestros nobles
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la Terdad del caso. Vé, hijo mió, y  que el cielo te ayude.— Tal como dijo su altera, se ha hecho; hoy es, don Rodrigo, el día de la batalla: que el cielo me auxilie, me ampare y haga que mis hechos satisfagan á mi rey. Me alienta la es- 
peram a  de la protección dÍTina, y  ella causa mi dicha. Es­
pero que el rey me premie, y  espero también encontrar á mi Tuelta á Marina, amante y  dispuesta á ser mi esposa. Todo sea en la santa gloria de D ios.-D e esta manera os conYencereis de que por mi parte hago cuanto puedo por ser digno de vuestra hija. Decidla, señor, que la adoro con todo mi coraron, y  que la juro que hoy, ó moriré ó tendré un nombre que ofrecerla. El paje que os llevari la  presente es de toda mi conflanra, y  61 os euterará con seguridad del sitio en que me encuentro. Señor, os desea toda suerte de felicidades vuestro leal vasallo.—Jimeno.»No bien Armó Jimeno la misiva, llamé á un paje y  le dió las oportunas órdenes para que la carta llegara á su destino, y  en tal momento vinieron a prevenirle de parte del rey que quería tenerle á su lado durante la pelea.

Partió el jóven á cumplir las órdenes del monarca, y  empe­ñóse aquella de una manera terrible. Tanto quiso esforzar­se Jimeuo, y  de tal manera combatió, que adelantándose demasiado llegó á penetrar en las Alas enemigas, en donde cayó herido por las armas sarracenas. Los cristianos tuvie­ron que retirarse por aquello de que Dios proleje á los ma­
los cuando son titas que los buenos, y  es fama que al entrar el rey en su tienda esclamó:—Vive Cristo, que mas que la retirada siento la muerte de don Diego de Mendoza, porque á no morir, le  hubiese hecho marqués de Santa Fé, pues su arrojo bien merecía tal recompensa, y  en cuanto á vosotros, ínAeles hijos del Profeta, solo por conquistar el cadáver de Mendoza, os re­duciré á polvo.

LA CARIDSD.Han pasado dos meses de los acontecimientos que deja- , raos relatados, y  en un oscuro ó insalubre calabozo, se ha-

Pta'-

El castillo de VtUadaies.
lia tendido un jóven. La noche ha tiempo qne ha desplegado su manto y la oscuridad es profunda. En un rincón y so­bre algunas pajas se entrega al sueño nuestro prisionero.Su Asunomia se alegra, la vida se anima en aquel cuer­po. Algún benéfico sueño es, sin duda, la causa de aquella alegría. Pues que la pluma lo puede todo, penetremos en sus misterios y  veamos lo que soñaba.AI quedarse dormido, la libertad era su único anhelo, y pensando en ella, vió que la prisión se iluminaba y que en­tre celestiales resplandores, se le aparecieron tres hermo­sas doncellas que representaban, l a  p e , l a  esper a n za  t  la  CARIDAD, y  cosa estraña, lastres tenían el mismo rostro y todas, en fin, eran el retrato de la mujer que él adoraba. Entonces el prisionero se incorporó á pesar de las cadenas que lo sujetaban y  mirando Ajámente á la aparición cs- clama:—Te contemplo, Marina, veo tu angelical hermosura, tú, representando la fé , me recuerdas la que nos prometimos

y  la que me alentó para acometer mi empresa. Represen­tando la esperanza, me indicas la  que en el triunfo tuve, y representando la caridad, anuncias mi porvenir. Sí; yo le amo, yo te adoro y aun tengo la esperanza de salvarme y volar á tu lado. Pero, ¡Dios mío! qne sea pronto, no la en­cuentre en otros brazos.El ruido que produjo la puerta del calabozo al abrirse despertó al dormido. La Ilusión desapareció y todo quedó en su ser y  estado. Volvióse de mal humor el prisionero para ver quieu venia á distraerle, y  se encontró con un ve­nerable padre trinitario, misionero en aquellas tierras. De­puso todo enojo y besándole la mano esclamó:—Bieñ venido seáis padre.—La paz sea con vos, don Diego de Mendoza.—¡Sabéis por lo tanto mi nombre!—SI, como también vuestra prisión, y  deseando servir á Dios, ayudado de su gloria, he solicitado del Sultán, me permita quedarme en vuestro puesto y que vos volváis al
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campamento. El infiel me teme mas á mi por las conyer- siones que pueda hacer, que á tos por los soldados que podáis matarle, sin comprender que la vejez nada puede hacer, al lado de la  juventud.—Sublime ejemplo de caridad me revela vuestro pro­pósito.—Hijo mió, la caridad no es sublime, es simpiemente ca 
ridad. Cuando un acto religioso se hace, pensando en que se hace, pierde todo su mérito. La raridad debe existir dentro de nuestra alma sin que nos apercibamos de elio. Dios no premia lo que se hace pensando, sino lo que se hace sin darse cuenta de ello; pero no divaguemos, pues el tiempo es precioso. Ya rompe el alba, hoy debe darse ana bataDa y debíais hallaros ya en el campamento. Con vuestro traje no podríais salir, pues os matarian, dádme­lo y  tomad el mió.—Padre, no acepto el sacrificio. Aquiá vuestra edad mo­riríais.—Diego de Mendoza, el Señor lo quiere; parto, yo lo or­deno.Quitóse Jimeno la túnica que cabria sus hombros y un grito del misionero le hizo volverse con rapidez.—¿Sois don Diego de Mendoza efectivamente? le  pre­guntó el anciano con avidez.—No padre, rae llaman Jimeno, y el jóven rompió el llanto.—¿Por qué lloráis? Contadme vuestra historia.—No la sé; solo en el mundo me recogió de dos años don Rodrigo Villadares, desde entonces con él he vivido. No sé quienes son mis padres. Los he buscado inútilmente.—iHijo de mis cntrañasl esclamó el misionero arrojándo­se en brazos del jóven. Yo soy tu padre.Suspenso quedó Jimeno, sin atreverse á dar crédito ú tan estraña nueva.—¿Lo dudas? pues bien, dos palabras y  te convencerás. Yo en el mundo era el marqués de Siete-Torres. Rico *y de una posición envidiable, malgasté mi vida en vanas qui­meras. Ya hombre, entré en relaciones con la hija de un noble, amigo mió. Falté con ella á todas consideraciones y antes de que la iglesia nos uniera, se encontró madre. Tú eres el fruto de aquel intenso, pero impremeditado amor. Al darte á luz murió, y  de no ser así, te juro por su santa memoria, que hubiera sido mi esposa. Su padre, hombre estremadamente rígido, no vió mas que la afrenta, y  me persiguió tenazmente. Tuve que huirien la fuga me vi pre­cisado á separarte de mí, cuando no contabas mas que ca­torce meses; pero no sin colgar en tu cuello esa cruz de ébmo, sagrada reliquia detumadre, quetambien la llevaba, y sin grabar al reverso de ella esas cuatro letras M. D. S. T,, ó sea marqués de Siete-Torres. Te dejé en una aldea de As­turias y  partí. Dos años después volví á buscarte entre los niños de tu edad; nada; habías desaparecido y no pude encontrarte; inútiles fueron todas mis pesquisas y  deses­perado de cuatro años de vanas indagaciones, abandoné mi titulo, mis estados y vine á hacerme misionero. Arrepentido de haberte abandonado quise qae la religión fuera mi con­suelo, y  que cada alma que yo redimiesefueseuna ofrenda i  Dios para labar mi pecado. Dios me perdona, pues te he encontrado, veo la cruz y  las iniciales. SI, Jimeno; tú eres mi hijo, me lo dice Dios, me lo manifiesta mi alma.-Padre idolatrado, vuestro corazón es noble y  encontráis el premio de vuestros afanes. Pues bien, padre, partid, yo me quedo. Jamás consentiré en dejaros aquí.—Hijo, ve al campamento, yo le lo ruego.

Así siguieron largo rato disputando, hasta que un estra- ño rumor que llegó hasta ellos, les hizo suspender la con­tienda.El rumor era, que la batalla se había empeñado y que los cristianos vencedores, entraban en la ciudad. Anhelantes los prisioneros esperaban su salvación ó su muerte, cuando se abrió la puerta, y  un caballero ricamente armado pene­tró en la prisión diciendo:—Jimeno, hijo mió, ya te has salvado.Era Villadares que seguido de su hija vestida de hombre se arrojaron en brazos de Jimeno.¿Necesitamos seguir para que nuestros lectores sepan lo que pasaría? Seguramente no.Habiendo caído enferma Marina, de resultas de la mar­cha de Jimeno, don Rodrigo, al recibir la carta de ésto en que le manifestaba donde se encontraba, partió con su hija para ver si el viaje la  devolvia la salud. Asi fué; y  llegó al campamento dos dias antes de la  acción. AHI supieron que Jimeno estaba prisionero, curado ya de sus heridas, y como hemos visto, fueron los primeros que le tendieron sus ca­riñosos brazos.Enterado de todo el rey, confirmó A Jimeno en el titulo de marqués de Siete-Torres, nombrándole además duque de Santa Fé; casáronse Marina y Jimeno y el padre de éste, llegó á ser confesor y  privado del monarca.Tai es el verídico relato que presentamos á nuestros lectores, los que antes de concluir habrán de permitirnos una ligera consideración.
L a Fé  bien entendida, profunda como cierla, digna como verdad, nos abre indudablemente la celestial atmósfera de la E ^ r a n z a .  para que practicando la Caridad  y  haciendo el bien, nuestra dicha se aumente. Sin Fé, sin Eiperam a  y sin Caridad  no hay religión, y  donde el espíritu reDgioso falta, no pue'de haber vínculos sociales, el caos domina, la contBsioE crece, los pueblos degeneran y  los remordimien­tos del presente nos cierran por completo las puertas del porvenir. Fernando Mella do .

DE I k  Z k l k  T  DE LA P E S C A .

iCuán hermoso es el cielo de los países meridionales de nuestra Europal iCuán apaciblesy serenas son en primave­ra las olas del marl iGuán encantador y halagüeño es enton­ces e! espectáculo que nos ofrecen á la vista los campos al­fombrados de yerbas verdesy flores, que reflejan con brillo, agitadas por los céfiros, todos ¡os matices tan variados de los colores del iris , y  que embalsaman los aires con sus esencias olorosas! Entonces, los marineros, bogan en sus barquichuelos á lo largo de las arenosas playas; al romper el alba saludan con sus canciones melodiosas el retorno de la aurora, y  ya tienden sus redes sobre las olas argentadas del mar, ya arrojan sus anzuelos para regalar el gusto de los mas opulentos señores con sabrosos pescados. Por otra parte el eco repite las voces alegres de los cazadores y el ladrido de los perros, que persiguen á la liebre inocente ó al pato herido, que se arroja al agua para que sus fieros enemigos, deseosos de hincar los dientes en sus delicadas carnes, no le  alcancen.En la primavera, en esa estación del año consagrada
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por los antiguos paganos á las Musas Y  ̂ Gracias, toda la naturaleza se reanima, todo lo creado adquiere nuevas fuerzas y  iozania. He aqui por qué los vates de todas las naciones celebraron siempre ia primavera en armoniosos y elegantes versos; he aquí por qué Lucrecio da á Vénus en su poema, á Vénus, que representa la fuerza regeneradora de todos los seres, el epíteto seductor de volupluoiidad de 
lot hnmbres y  de los dioses; y Almé Martin en sus Carlas á 
Sofxa, eselama; iqOh dulce primavera, estación de las flo­res , yo amo tu primer verdor porque auuncia á los labra­dores tus beneficios!!.Ignoramos el paraje de delicias y bienaventuranza en que Dios colocó á nuestros primeros padres; ignoramos en dónde estuvo situado ese paraíso terrenal, imagen miste­riosa de la mansión celeste de las eternas felicidades. Pero los eruditos, que se han esforzado en averiguar con visos de mayor ó menor probaliilidad su lopografia, convienen todos en que se disfrutaba en ese lugar de una perfecta primavera, estación privilegiada en todo el curso del año, como lo dice Mr. Huet, obispo de Avranehes, en su doc­ta y erudita disertación sobre el antiguo paraíso ter­renal.Bu las bulliciosas capitales de Europa, las tertulias mas elegantes y  concurridas,  los bailes, los teatros son todas diversiones propias del invierno, y  durante el verano ios magnates y  numerosas familias van á habitar en casas de campo. en donde á la caída de la tarde una ligera y suave brisa vivifica y  recrea las fuerzas quebrantadas por los ra­yos abrasadores del gran planeta alumbrador del (lia. En eso los pueblos de laEuropa meridional, signen la costum­bre de los antiguos romanos, y  nos traen á la memoria los jardines de Lüculo y  de Mecenas, y el ameno Túseulo, en donde el principe de los oradores latinos sometía con su pluma de oro á una severa y sutil cntica todos los sistemas filosóficos de la  docta Grecia, como uos dan un claro y brillante testimonio de ello sus Tusculanas.Pero, ni Pomona, que preside b1 eslió; ni Vertiimuo, que preside al otoño, nos inspiran la alegría que Flora, diosa de la  primavera. Cuando la vemos eflglada en tela, ó los vates nos la describen ceñida la  cabeza con coronas entrelazadas de violetas, jazmines y rosas, parece que toda la naturale­za se sonríe. [Ah! es muy cierto, como lo afirman los mas doctos comentadores del Génesis, que Dios creó á nues­tros progenitores enlaprimavera, la cual dio principio á la larga y sucesiva série de los años y de los siglos.El ejercicio de la caza y de la  peses en esa hermosa es­tación, es la mas bella alegoría del poder omnímodo que el Creador de todas las cosas concedió al hombre sobre todos los seres irracionales.Cna historia razonada de la caza y de la pesca seria tal vez la de las sociedades primitivas; seria la del hombre antes de someterse A la vida pastoril y  á las faenas del campo; seria tal vez la  imagen de la guerra destructora, si no queremos perder de vista que la Sagrada Escritura da á b'eiiirod el nombre de gran cazador por haber recorrido y conquistado muchas tierras. Pero, en atcncion'áqueuntra- qajo tan severo y  que exige investigaciones muy profundas y  eruditas, no es de la  Índole de nuestro periódico, nos limi­taremos i  consignar enestas columnas aigimos pormenoresinstructivos y  curiosos acerca de la caza y  de la pesca en la Edad media, porque entonces su ejercicio fné considerado en gran parte como un privilegio csclusivo y perteneciente á algunas corporaciones ó A individuos de elevadas cate­gorías. En cuanto á la  pesca, uo queremos dejar de adver­

tir  con especialidad, que no solo dió á conocer A los natn- raUstas algunos animales acuáticos ó anfibios, cuya exis­tencia anteriormente se ignoraba, sino que contribuyó también al descubrimiento de varios y  estensos terrenos en los siglos XIII y  XIV.Collin de Planoy, hablando en su Diccionario feudal de la caza, se espresa en esta forma: uEI derecho de cazar, que era todo feudal, pertenecía únicamente al señor, que goza­ba de este privilegio en lodos los parajes sometidos A su jurisdicción. Ho solo se prohibía A los campesino» cazar con armas, sino también con redes , liga ó máquina é ins­trumentos, cualesquiera que fuesen. Si al señor no le gus­taba cazar, vendía á sus siervos este derecho, permitién­doles cazar aves durante una sola temporada.'*Collin de Plaocy, en la obra que acabamos de citar, y Ducange en su Glosario de la baja é tiloma latinidad, dicen qne una de las costumbres mas abominables, inbe- rentes al derecho de cazar en la Edad media, era la que obligaba Alos campesinos y pastores á no tener perros sino desjarretados. A fin de que no pudieran alcanzar ni perse­guir A las alimañas, y  que los señores castigaban severa y cruelmente A los que no observaban esta costumbre con escrupulosidad.Eli alguna.s provincias de Francia se ahorcaba sin forma­ción de causa al que robara de noche un conejo; y á los que cazaran sin privilegio aiñmates bravios, no se tes dife­renciaba de los salteadores, que acometen en el fondo de un bosqne A los transeúntes.Deseoso Alfonso VI de poblar A Toledo de cristiauos, des­pués de haberle conquistado contra los árabes en 1086, dice terminantemente; "Entre la multitud de privilegios otorga­dos á los nuevos habitantes, se permite cazar con privilegio 
d los cristianos, y  no A moros y judíos.»Si pasamos de la caza A ia pesca eu los tiempos aciagos del feudalismo, se nos presentan los mismos atropellos y actos tiránicos, las mismas arbitrariedades é injusticias. El uso de los mares y de los rios os común á todos los hom­bres, y  no puede someterse, como dicen los publicistas, A ninguu género de se/nndumbre (I); pero los señores feuda­les, que tenían siempre cu su abono la fuerza de las armas, la violencia y muchos privilegios adquiridos ó usurpados, ejercían todos los derechos de una absolutay esclusiva pro­piedad sobre los rios y  los lagos, sometidos A su Jurisdic­ción, porque estaban cercanos ó limítrofes A sus tierras, castillos ó caseríos. En esos mismos tiempos babia, sin em­bargo, hombres superiores ó su siglo, y  qug lejos de auto­rizar y sancionar los abusos, los ridiculizaban con inóigus- cioD, como nos lo da A conocer el hecho, que vamos á re­producir, entresacándole del Diccionario de los feudos, áe Lapiace; «Los cortusauos y palaciegos decían con frecuen- -cia A Canuto 11, rey de Dinamarca, que él únicamente era »el señor de los mares, que bañaban su reino. Esta adula- •cion tan grosera y repetida A muchos señores feudales, le "Causó tanto tedio, que un día se fué con buen númeróide »corte.sanos A las orillas del mar, fueitenieute agitado, y  le •ordenó que calmara su furia, obedeciéndole, como uuhu- -milde esclavo A su amo. El mar indócil, en vez de retirarse, «empapó en agúalos pies del monarca. Entonces Canuto, mi- •rando con desprecio á sus cortesanos, les dirigió estas pa- "labrasmuymemorables;—No olvidéis jamás que los reyes •no tieuen mas poder que el último de sus súbditos sobre la(1) Véase la eélebrediBertacioD deíirocio.Jfni'í ííArm». Con­tra U  de Salden» ie Hart claua».
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-naturaleza, y  que todos los hombres tienen igual derecho -sobre las cosas hechas para todos »La historia únicamente ha trasmitido á la posteridad esas palabras de Canuto, no imitado por nadie; y  los señores feu­dales, que se juzgaban á la sazón dueños de la ti.'rra que pisaban, y hasta del aire ([in‘ respiraban,no contentándose con imponer multas cuantiosas, y  con escederse hasta el estremo de confiscar los iu.struinentos de su industria á los que pescaban sin privilegio en los tíos y lagos, anejos á los feudos, castigaban como salteadores de los caminos reales á los que se alrevian á romper los Id los de esos lagos y ríos, durante el invierno, para buscar peces,A la gonle acomodada y á los parliculares se les permi­tía pescar por diversión con anzuelo; pero ú un pobre, que inlentára hacer lo propio, se le perseguía y se le cas­tigaba cruelmente, obligándole á pagar veinte liras (I; de multa, antes de soltarle de la  prisión, en donde quedaba sepultado largos años, si no podía satisfacer la  mulla,Pero no queremos pasar por alto eii osla circunstancia, que la caza de las aves comenzó á tomaren el sigloXIII un aspecto cleullíico. y  que la pesca allanó el camino á largas navegaciones, y al descubrimiento de tierras lejanas. Debe­mos á ladocla pluma del emperador Federico II de Alema­nia, y  á la de fray Alberto el Grande los primeros tratados de baicoaeria; y  á los escanditsavos, que recorrían á la sazón lodos los mares septentrionales hasta la Groenlandia, el des­cubrimiento de las tierras americanas, que están mas al -Norte, mucho antes de que el inmortal Colon emprendiera su viaje.Federico II habla del modo de educar á los halcones, de su uso y oficio en cazar á las varias espacies de aves, de la Índole y  naturaleza de los halcones, y habla detenidamente de la osteología de las aves y  de los pelicanos. El hijo de Federico, Manfredo, enriqueció la obra de su padre con va­rias üotas útiles y erudiUs. Alberlo el Grande, en el li­bro XXIII de la  inmensa colección de sus obras, trata de las aves, y  después de haber dado su historia sumaria y gene­ral, entra de lleno en el examen Je  sus diferentes especies; se ocupa del arte de cazar con aves de rapiña, y  habla de los balcones.Desde el siglo XIII hasta el XVI. dice Pouchet en su 

/iülnria de las ciruelas nalurales en ¡a Edad media. la cynegética (2), esto es, el arte de cazar, y  con especiaBdad la halconería, degeneraron en una especie de frenesí. Todos los señores feudales criaban y manleuian halcones; en el frontispicio de sus castillos se veia siempre en barro ó yeso la imagen de un balcón; y los mismos eclesiásticos, para quienes ia caza era una de sus principales diversiones, criaban y manteniau halcones en el recinto de los templos, ¡- en el fondo de los cláuslros, Abelardo, en una de sus car­tas, censura ágriamente esta afición tau desmedida de ios eclesiásticos á la caza, y encendido en santo celo se espresa en esta forma: » Quisiera que vierais mi casa: no la creyé- rais ciertamente un monasterio, porque sus puertas no están adornadas con piés de ciervos, ni de osos, ni de jaba- Des, ni con los horrendos despojo.s del buho.» Pero, á pesar de las esclamaciones de Abelardo, y  do otros ilustres perso­najes, distinguidos por su vida ejemplar y  pureza de cos­tumbres, se nota todavía, recorriendo la historia; que fue
(1) 80 rs.; cantidad m u; subida en a t s D C iO Q  i  los tiempos.(2) Esta palabra, que hoy se considera como sinónimo de cace- 

ría, trae origen de dos vocablos griegos, que algEiScan «sar» 
fhro, casar eouparrvs.

I mucha la afición á la caza, no solo de los seglares, sino 
I también de los eclesiásticos, hasta la primera mitad del si­glo XVI; y  Roscoe, en suescelente obra acerca de la vida y el ponlifleado de León X, nos dice que este papa se vló es- puesto i  la critica de muchos é ilustres varones por su es- cesivo amor á la caza, diversión única, ó cuando menos principalísima de los aníiguos señores feudales. Con efecto, Cervantes en su Quijote, queriendo damos una idea antici­pada de la vida de los caballeros andantes, inseparable de la feudal, dice que don Quijote era muy amante de la caza.En cuanto á la pesca, lejos de ser hoy dudoso, es muy cierto, que debemos á los largos viajes marítimos, empren­didos por los escandinavos en los siglos XII y  X III , como queda consiguado arriba, las primeras noticias de los paí­ses mas septentrionales del nuevo continente. Pouchet, ai ImlJanios de la Groenlandia en su Historia de las ciencias 

naturales en ¡a Edad media, y  do la pesca de las ballenas, nos da á conocer, apoyado en documentos muy fidedignos, que en los siglos XII y  XIII los escandinavos ejercieron un comercio muy activo en las costas de la América Septentrio­nal, que misioneros europeos se trasladaron á esas regio­nes tan remotas, y  que después de haber convertido á mu­chos idólatras, fundaron iglesias y  establecieron obispados con autorización y bulas pontificias.Pero la caza y la pesca, que en la Edad inedia allanaron el camino á grandes abusos, atropeUos, arbitrariedades y horrendas persecuciones; la caza y la pesca, que en esos tiempos aciagos fueron consideradas como un objeto de pura diversibny un privilegio esclusivo de los señores feu­dales; la caza y la pesca han contribuido sobregnanera á los adelantos de la historia natural, desde los tiempos de Aris­tóteles hasta nuestros dias. sometiendo á la diligente y ma­dura Observación de sabios- naturalistas una multitud de animales raros y cada vez mas nuevos, ó anteriormente ig­norados. Sa l v a d o r  Co s t a .n zo .
R I S A  Y L L A N T O .

H ISTORIA OE UNOS AMORES.
¡Conclusion.iIII-Despues de un ligero desayuno, continuó Felipe su nar­ración.La vida se deslizaba agradablemente para María de Vargas. Era dichosa, disfrutando en su sociedad la amena coQversaciüQ de Fernando. No asi para este. Su esperanza, sus ilusiones, la  felicidad que él creía entrever en el amor de Marta, las destruían cada noche sus inoportunas carcajadas. La hilaridad de la señorita de Vargas martiri­zaba de tal modo el corazón de Maldonado, que la palidez de su rostro y tristeza de su mirada iba cada dia en au­mento. Yo esperaba auu que la costumbre de ver coutínua- luentc el defecto nasal de mi amigo, curaría á la hija del barón de sus estremadas carchadas. Notaba, además, en ella, un tinte grande de tristeza, casi dolor, arrepentimien­to por BUS continuadas risas. La vela esforzarse para conte­nerla, y comprendíala lucha de su alma entre su buen co-
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m o n , que y» estaba seguro amaba á Fernando, y  la pro­pensión irresistible á la risa, que demasiado adivinaba caia como plomo fundido sobre el corazón del que era objeto de ella, sumiéndole en una desesperación inesplícable.Una noche, al regresar á nuestra morada, me dijo Fer­nando estrechándome entre sus brazos con alegría:—Soy feliz. mi querido Felipe; María me ha prometido que no reirá mas.-No esperaba menos de su talento, de su buen coraron, que era imposible no interesara, el que, como tú , posee cualidades de tanto precio y  tan poco comunes.Pero, á la noche siguiente, al entrar en el salón do casa dcl barón, María, que estaba muellemente echada en una butaca junto á la  chimenea, al rer á Femando dijo:-lA h ! es T d .. señor de Maldonado. y  soltó la carcajada con estrépito.Femando palideció horriblemente, yo me acerqué á él, y  le dije al oido:-V alor. Talor, María te ama á pesar de todo, y  la cos­tumbre de Tcrte la curará.El barón, demostrando su desagrado por lo que sn liija hacia, prodigó á mi amigo grandes agasajos. Aquella no­che el alma desolada de Maldonado brotó sangre. Su con­versación respiraba tédio á la vida y i  lodo lo que la hace agradable. Su elocuencia, elocuencia del corazón, rayó á tal allura al hablar de los sentimientos del alm a, tema puesto por uno de los tertulios, que María avergonzada de su anterior comlueta, derramaba silenciosas lágrimas.,U retirarnos. Femando, apoyado en mi brazo . iba ¡lo- rando como un niño, siendo inútiles las reflexiones que le hacia para consolarle.Su amor por María había llegado á nn grado tal de exaltación, que para él no había felicidad en la tierra sin ella. María también le amaba, y al reconvenirla su padre por su conducta, respondió:—El corazón de Femando es muy noble, muy generoso, y me conceptúo feliz poseyéndolo, pero, padre mío, perdo­nad la locura de vuestra hija. No puedo contenerla risa al mirarle frente á frente. Me violcuto, me esfuerzo por no hacerlo, y  no puedo. ¿Grées, padre m ió, que no sufro por ello? Pues me vas á decir que estoy verdaderamente loca, pues te confesaré que hasta he deseado el ser ciega para no verte, para no martirizar asi su corazón con la esplosion de mis carcajadas, que no puedo contener.El barón me contó al dia siguiente la  conversación que había tenido con su hija, y  esto me confirmó qne el alma pura de María se hes manaba con el noble corazón de Femando. Desde entonces me dediqué al estudio déla fisiología espe­cialmente, y  puse todo mi conato en curar esa enfermedad (tal consideraba yo las carcajadas de María), de una mane­ra radical, ya que el defecto fisico de Femando era la causa de esa manifestación.Asi las cosas. una escena que no quiero pasar por alto, ocurrida entre el barón y Maldonado, demostró á aquel todo lo que valia mi amigo. Una noche, que se trató de pleitos, el barón, en estremo hablador, se dirigió á Fer­nando.—Antes que empiece mi partida de ajedrez con el doctor, y  que tú, dijo dirigiéndMe á su hija, te pongas á cantar el dúo de la Favorita con el señor de Maldonado, qne tan bien cantáis y  que tanto me gusta, me permitirá éste que le con­sulte un. punto de derecho.Fernando se levantó del piano y tué A sentarse al lado del barón, dispuesto á oirle atentamente.

-Figúrese vd., mi querido Maldonado, empezó el padre de Marta, qne le quisiera encargar de nn pleito importante, y  en el que se disputan unos cuantos millones de pesos. Mi sobrino, el conde de Jaruco. me disputa la posesión de un mgemo en Cuba, nombrado la MaraviUa, qne mi hija ha heredado por sn difunta madre.......—Dispénseme v d ., barón, que le interrampa' repuso Femando con su grave y sonora voz, Hace dias que el conde de Jaruco me ha nombrado su abogado en esta cuestión, y  si los documeutos que vd. presente no son de mas fuerza que los que he estudiado del conde, aunque siento el de­cirlo, diré que, según mi pobre opinión, no tiene vd. nin­gún derecho. Debo hacer aliora otra declaración. He defen­dido á muchos criminales. convencido intimamente de su culpahiUdad, Le atacado la ley que protege la sociedad contra «1 crimen, disputándole su presa, he defendido enérgicamente la sangre de un semejante mío que, estra- viado tai vez por las pasiones, llegó á tal estremo. Al obrar asi tenis la convicción de que obraba bien, pues si lograba eludir la ley, que satisface la vindicta pública, conseguía tal vez abrir los ojos de la razón á un individuo cpie puede aun ser útil á la sociedad, que, de otro modo, abandonándole á las manos del verdugo, uo lograba el fin moral que la ley se propone, pues aunque los tribunales sean inexorables en sus tallos, existe, sin embargo, el crimen, existen los criminales. En materia civil opino de diferente modo. He formado el propósito de no aceptar, por provechosas que me fueren, causas que en mi conciencia considere injus­tas. Ahora bien, señor barón; la de v d .. con su sobrino el conde de Jaruco, la tengo hace dias estudiada. He exami­nado escrupulosamente los documentos que el conde me ha pasado; he pesado el derecho de cada uno en la balanza de mi conciencia, y , según ellos, señor barón, no está el derecho de su parte. Por esa razón, por mucho que me ofreciera vd., no me encargaría de su pleito, porque difi­culto mucho que se pueda alegar mejor derecho.El barón escuchó á Fernando estupefacto y casi colérico de ver que se espresase asi.- íY si de eso dependiese, señor de Maldonado. el que yo concediese á vd. la mano de inl hija?—Antes de atender á mi amor, atenderia á la integridad de mi conciencia, y  le diría á vd. siempre lo mismo.Hubo un momento de silencio. María, pálida como un cadáver, contemplaba á Fernando con admiración; y  este, (ranquilo en la apariencia, dejaba, sin embargo, compren­der en sus ojos la lucha que sufría su alma.El barón continuó en tono ya mas reposado:—Señor de Maldonado, me ha dado vd. una lección. Un noble, ignorante como yo, aun puede apreciar todo el valor de un abogado de probidad como vd. Lo que acaba vd. de manifestarme, había muy alto en pro de sus sentimientos. .Mis pretensiones están mal fundadas, vd. lo ba juzgado asi, está bien; no insistiré m asen ello. Yo lograré que mi sobrino me venda, á cualquier precio que sea. el ingenio de la Maravilla. que tengo interés en poseer. Pero, mien­tras tanto, reconocido á su declaración, y  como un tributo á su honradez y nobles sentimientos, para corresponder á su franqueza, el barón del Pinar ruega á vd. se digne acep­tar la mano de su hija.Es imposible que puedas formarte una idea del cuadro que tenia á mi vista. Fernando cogió las manos del barón y se las cubría de besos y de lágrimas. María de pálida que estaba poco antes, se puso encamada como una amapola y Dorando también de alegría, cayó en los brazos de su pa-
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